
or LUIS ENRIQUE DELAN 
A ME estaba preguntando con inquietud por que y Delia Domínguez no me había manda& s u  último 

libro, Contracanto. Sienipre he recibido sus can- 
tos, que tanto me gasta escuchar y leer; ¿por qué no 
sa5 conkraeanbs? Y de pronto, un paquetito con olor 
a Uuvia, procedente de 0-0. He aqui Contracanto. 
Micado con h letra grande y recia de esta camwina  
&i mr, orgullosa dir sus tiernas, de las costenidas aguas 
australes, de los mballos en que galopa par caminos 
barrosos y & la luna que se refleja en sus lagas. 

Lo primero que se me planteó, después de leer &e 
libro, fue determinar la Gferencia qut? hay entre 61‘ y Ia 
obra anterior de Delia. Yo dkía que Contracanto ??e- 
pnesenta una más visible apertura hacia el mundo, ha- 
cia los grandes temas del tiempo en que vivimos. No 
por FEO deja de estar presente en SUS poema6 el Campo 
de siempre, el camp nutricio donde se fue configurando 
la rica misibilidad ck esta poetisa. En  todas partes 
surgen imágenes campesinas, árboles y pájaros autén- 
t!cos, no cle utilerfa, las “pellinadas osorninas”, los 
nos, “un olor a inosquetas húmeaas, a i?emolactia& w 
cosechar”. MAS aún, a veces se ve la resistenda, la 
f&iga y el a m  de la vida urbana: “ ... ri-iieiitras noso- 
tros - un poco ratas de ciudad - nos andamos tapan- 
do el rabo - con s e d i k  floreatdas” (“Sensaciones para 
afirmar e1 respeto al- prójimo”). 

Pero ahora ia poetisa quiere conocer los rasgos de 
la vida interior del hombre en los días que vivimas, su 
definición fiqiite a los hechos, su posición ante la vida. 
Y, naturalmente, ella mkma muestra su pensamiento, 
es decir, su enfrentamiento: “...porque era injusfo - 
sentarnos en k paz CECI akardwer - a mirar los reba- 
ños tranqailm - como si el mundo e n t m  siguiera a- 
vertkio - en una estampa bucólica - colgada a la ca- 
k e m  cle una piadosa señorita - cuando a la gente 
de Vi&nwn le ciegan d sol - a balaz5s” (“Diálogo de 
combate”). 

Se dijera que ‘para e5k nuevo pasa poético, es de- 
ck, para contracantar, a l i a  Damúlguez ha debido 
cambiar, enriqueciédola, su expresibn. En este aspee- 
to es visible algo que no existe en Obertura sigio XX, 
Parlamentos del hombre claro y otm libros anteliares, 
donde predominaba un brio tendiente a la soiemnidad: 
hablo de la ironía que ronda con d zumbido insi.Wte 
de una abeja en Contracanto y que da una vida e--- 
cialmnte dhámica a sus imágenes. No es humorhm, 
como en otros wetas, es un penetrante bisturí que cala 
hoaido: ‘‘Dios mfo ... gritó una poetisa - recién Uegada 
de un Safari en la cama - con todo d peso de SLI 

,sahidurÍa” (‘Datos mfi&ncjdlos”) ; o ‘‘Sf Ma&me, 
abriguese bien - cuando sa?ga d aire libre - porque 
hay muahas corrientes sw&as - en estos Camninw de 
Dbf”  (“Confidencias a Madam”). 

El‘ espacio apenas me ha permitido dar un par de 
bbws & muestra de las mmas preocupacimas que 
enyxquecen la p saa  de DeYa DQIII&~U~E, cada vez 
más clara, más audaz, más original. En uno de lm 
paemas de este nuevo libro hay un par de versos que 
definen esta nueva TUb3, una especie cie A r b  Poética: 
“Da vez en cuawio - hay que ponerle el hombro - a 
l a y  grandes ~~ilencios. - Uno no pue& ser siempre el 
ombligo de1 canto”. 
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